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LA YEHEA BE AOTESDA Y IOS AHBXE&OS.

dueeionesy ediciones. Y no se crea que esta fama es inven-
ción mia. Desde tiempo inmemorial, (que seguramente re-
montará á época mas cercana á nosotros que la de la cons-
trucción de la veríta), era costumbre no cobrar en ella es-
tipendio á ningún viagero por el gasto que hubiese hecho,
siempre que consintiese en referir antes de despedirse una
anécdota, ó los sucesos de su vida, ó en fin, alguna de esas
quisicosas que al presente admiramos, impresas con los
nombres de Leyendas, Cuentos fantásticos, Melodramas-
de grande espectáculo, etc., etc., etc. ¡Dichosa edad, en la-
que con un poco de ingeniatura y cuatro palabras bárba-
ras encontraba un pobre diablo bacalao, vino agrio y un
mal gergon en la venta de Aluendal Hoy no produce lar-
ingeniatura alambicada hasta la quinta esencia, ni el bár-
barismo de nuestro lenguaje refinado hasta el infinito mar-
que cuatro enhorabuenas en la capital de la literatura y
monarquía españolas; enhorabuenas que seguramente no
valen tanto .como el dedal de aceite y las guindillas, que-
sirven de condimento indispensable á toda cena venteril.

Auno de los últimos propietarios de la susodicha véne-
ta, y cuyo nombre, si yo no lo revelase, quedaría, comer
hasta aquí, sepultado en las tinieblas del olvido; debe ¡quién
lo creyera! la moderna literatura sus mas grandes adelan-
tos. Conoció desde luego que sus ascendientes habían sido
unos porros, como se evidenciaba en elhecho de haber cam-
biado por historias, verdaderas ó falsas, pero al fin hist&*-
rías, esto es, narraciones que no costaban dinero, ni dere~
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Xjos viageros que hayan cruzado el antiguo reino de Ara-
gón, si por casualidad han recorrido el espacio que media
entre Caíatayud y la Almunia, no pueden haber olvidado
la famosa venta de Aluenda, nombre corrompido en el de

Alvenda, término regular de estudiantes, de arrieros, de

soldados con licencia absoluta, y de ladrones disfrazados;

en una palabra, de toda aquella gente poco acostumbrada
al lujo de una diligencia, y mucho menos á jornadas que es-

cedan de cincoleguas. Y llamóla famosa, no por los re-

galos que en ella se encuentran, y entre los-cuales me-
recen particular mención el bacalao en remojo, que á to-

das horas puede saborear el caminante, aderezado en la

negra sartén con un dedal de aceite y un par de abrasado-
ras guindillas, por las santas manos de una moza aragone-
sa, de pelo en pecho; el bautizado y baratísimo Tudela, que
después de la jornada todo el mundo encuentra esquisito,
y mas si todo el mundo lo bebe al calor y al humo de los
corpulentos troncos que arden en el ancho fogón de la co-

cina, y sobre todo la ética tarima, cuyo gcrgon, semejan-
te á un triguero, dá paso franco á las pajas, que á guisa de

puñales sirven de tormento al alma y de diversión al cuer-
po. La venta de Aluenda es famosa por las historias que
en ella se cuentan; historias que el ventero escucha sin per-
der una sílaba, para apuntarlas al dia siguiente del mismo

modo que las ha oido, sin variar otra cosa que el estilo y
la ortografía; cosas que nosotros los ilustrados miramos por
de poca monta, según se vé todos los dias en nuestras ira-
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—«¿Cuál?
—»Que eres joven v «ipIíib ,

pañías. ¿Te parece aúe vol ""*****á malas com-
cho el señor alZelTC^V **FSa? Ya ™ ha di~
como vo coi* i ll q

7 6 1¡e§al* a seFun calavera, yiiílzíI:.:™á esa mocosa **«*£
—»Si ella no tiene fe culpa.
~«Ya lo sabemos; la culpa la tienes tú ¿«*¿ i •

«^de Juan?"^ 16 ?™™^ ÍSS con la !coa de Juan Lorenzo, que también vá para allá: él te deia-r en- casa de tu tío, y ya veremos como estudia á ¿íh
que para ü lo ha, de hacer, con que.... no te digo masManuel llego á Zaragoza, se matriculó en la Universi-dad, gano bien ó mal sus cursos, y después de seis años de
ausencia escribió á su padre, pidiéndole permiso para pa-sar las vacaciones en casa. Demetrio, que estaba muy satis-fecno délos-adelantos de su hijo, se gustoso; yel, aprovechándose de la licencia, recorrió de tuna conotros
estudiantes la mayor parte de las poblaciones de la tierra
antes de dirigirse i-Los Palacios. Llegó por fin á la Alma-
nta un martes por la noche, que martes habia de, ser por su.
desventura, para que alguna cosa mala le aconteciese; y se-
guido de dos bachilleres en leyes y de tres cursantes de fi-
losofía moral, pertrechados todos de guitarras, vioíines y
panderos, hospedóse en la primera posada que les deparó la
suerte. En ella, así como en todo el pueblo, celebrábase k
la sazón un famosísimo bureo, en honor de la fiesta de
Nuestra Señora que era aquel dia, y no ignoran Vmds. que.
todos los años concurre á dicha fiesta un inmenso gentío de
los lugares comarcanos. El hecho es, que las panderetas y
castañuelas sonaban á mas no poder en el piso alto de la
posada, y la jota aragonesa, bailada lisa y llanamente coma
nos la dejaron nuestros padres, hacia en los estudiantes el
mismo efecto que el agua bendita debe hacer en el alma del
diablo (yDios me perdone la comparación) cuando la toca
con las puntas de sus pezuñas.

¡Muchachas dijiste! irresistible tentación para sotanas:

abalanzáronse los seis por la escalera arriba; pero antes juz-

garon cosa prudente aparapetarse con algunas precauciones.

Pedro Antón tomó la palabra.
~»Tú, Manolo, dijo, eres el mas conocido por estos

—» Pues á la broma, y salga el Sol por Antequera, res-
pondió uno de los bachilleres que se llamaba Pedro Antón.
Voto á.... (y.lo encajó de plano) que he visto ahora mismo
en la ventana un palmito de cara digno de figurar en efli-

bro cuarto de la Eneida.

El, siguiente: cuento, lo contó en la venta de Aluenda; en
la noche del l^ de diciembre de 1804, el licenciado 3on
Toribio Roto del Escote , del condado de Treviao :- cenó y
durmió de valde por ello: escribióla de su puño el ventero
Credencio del Rincón, natural de la Almunia.

En ése primer pueblo llamado Los Palacios (habla el
licenciado) vivía hace-cosa de treinta años un honrado ar-
riero, cuyo nombre era Demetrio Barragan: dedicado al
tráfico desde la edad de diez y nueve, consiguió tener reu-
nidos á los cincuenta y seis algunos miles de ducados, con
los cuales compró aquella casita blanca, que Vrnds. ha-
brán visto conforme entramos por el pueblo, á mano dere-
cha ; compró asimismo varias tierras de pan llevar, y de-
terminó descansar el resto de su vida, dejando su buena re-
cua al cuidado del único hijo que.tenia, y que se llamaba
Manuel. Pero antes que esto sucediese, aconteció lo que
ahora voy á referir. Manuel cuando muchacho prometía
mucho, tanto para el bien, como para el mal, según fue-
se dirigido: habia muerto su madre cuando apenas contaba
él catorce años, y su padre no parecía en casa mas que una
vez por semana, de ida ó de vuelta en sus viages. Llegaba
larde"ordinariamente, pedia de cenar, hacía media docena
de preguntas á un criado de confianza que cuidaba de la
hacienda, echaba una reprimenda á Manuel para que fuese
bueno, y se metía en la cama. Antes de amanecer se levan-
taba, daba el pienso á los machos, sorbía una jicara de cho-
colate, y continuaba su viage. Manolo, como en general le
llamaban, se encontraba de este modo á sus anchuras, y
sin mas freno que la disciplina del dómine de Los Palacios,
el cual á duras penas pudo conseguir que su discípulo
aprendiese á estropear decentemente en castellano tlhuma-
<••- - •. - - - Horacio. Por lo demás era lo que se llama una
escelente cabeza: rompía á pedradas dos veces al mes las vi-
drieras de las ventanas del alcalde; requebraba á la sobri-
na del escribano con gran gusto dé la mozuela , y hacia la
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neros,

Poco por desuda 1 § r° de vida s^e durar

ca^.r en i, iipfe^SS?» ¡£*'""» s d«-
«• ,«e fe „a nilura ;°° » «%>po, „edi„ Je m

bes bastante latín ¿ eh?
S ' me Parece>e ya sa-

chaThf' &ñ0r:ya
«** ea respondió el mtt.

cuílf0 mÍSm* d° W*% mas que una I*.

-»^eno: ¿y qaé sigue después?-«Después.... aada. Si hede^er m¿j-
ragoza. eae í"? meájco necesito ir & Za«

1a historia no tiene mas encabezamiento que estas, pa-
labras

Heme detenido un poco en estos antecedentes, porque
antes de referir la historia que sin duda esperan mis lecto-
res,, eran precisos para decirles que la tal historia está sa-
cada de uno de-aquellos libróles de-la venta de Aluenda.

chos de aduanas, ni portes, ni embases, su buen abadejo

(en Aluenda no era conocido el Escocia) que al cabo te-

nían que comprar á los arrieros, cuando estos volvían car-

gados de los puertos de Vizcaya, lo cual había disminuido
considerablemente su caudal sin temor de Dios y con pro-

vecho del prójimo. Determinó por lo mismo cortar un po-

co las alas á la literatura romanesca, y dijo allá en sus

adentros: "para contar cuentos no hay gente como los mi-

nutares y los bachilleres; claro es que siá estos trato bien, y

»especialmente á los últimos, á quienes en conciencia se debe
«sustentar por ser de suyo gente raida, y que mas cuida
«del entendimiento que del bolsillo, no hay duda ele que

»en poco tiempo adquiriré una verdadera riqueza literaria:
«Sus, pues; manos á la obra: coman y beban los bachilleres
»en mi casa sin.que les cueste un ardite, y paguen los de-
»mas viageros por sí mismos y por aquellos." Parece que
este arreglo produjo bastante baja en el número de consu-

midores contribuyentes de Aluenda, al mismo tiempo que
esta fué convirtiéndose poco á poco en un rico archivo de
preciosidades, encerradas en un montón de libróles forra-
dos de pergamino, los cuales han ido pasando de padres á.
hijos, como herencia legítima; del mismo modo que han
ido pasando los punzantes gergones, la estrecha tarima, la
negra sartén y la venta entera; á escepcion del bacalao,, el
vino y la moza aragonesa, que se renuevan todas las se-
manas.

— «Chicos, broma tenemos, dijo Plañólo á sus compa-



—» Anaphestus de la alpargata, gritó Pedro Anión,

cuando hubo cesado el tumulto, tútilis bailarinis salutem

dicet: hic est, esto es; buenas noches tengan ustedes.

— » Quamquam tuertas sum , añadió Manolo, video vi-

des videre formosas puellas; quiero esplicarme: todas sois
unas Sílfides: ¡ tanta: ne animis ccelestibus imci lo cual tra-

ducido literalmente quiere decir: ¿me mirará el cielo con tal

cólera que no me depare una de" vosotras para que me ha-
ga una mueca? Sabed que me Hamo Cesar Augusto: Cesar
Augustus nominor; soy doctor graduado en la tuna , ba-

chiller del amor, y digo chicoleos á las hembras por el
Ars amandi de Ovidio en treinta y siete lenguas. ¿Qué tal?

matrimonio.

—»¡Viva! ¡Viva! dijo el que parecía-el alma de lá fiesta,
que no era otro que el escribano de Los Palacios , el mis-

mo á cuya sobrina no íe habia parecido Manolo^ moco de
pavo , cuando estudiaba latía, Manolo le echó el ojo al pun-

to, y por un movimiento involuntario de terror examinó

al mismo instante todo el aposento, temiendo encontrar en

él á su padre. ¡Cuál fué su contento al divisar á Lorenza,
á la sobrina del dicho escribano, fresca, pasablemente her-

mosa para aquellas alturas, hecha en-fin una mujer!. Divi-
sarla y dirigirse á ella fué obra de un instante para Mano-

lo. Plantóse en jarras delante de Lorenza, inclinó la cabe-
za hacia el hombro derecho, parodiando al majo andaluz, y

acompañándose con un suave movimiento de caderas, pecu-
liar á la gente guapa,- dijo estas razones:

, —«Aquí tenéis, descosidos compañeros de la-tramoya y

del embeleco, la perla y la reina de Aragón: Ecce regina

atque margarita aragonensis. Y doblando en seguida una

rodilla, continuó: ten compasión de este pobrecillo estu-

diante: miserere mei, porque soy el mismísimo que en otro

tiempo , Ule ego qui quondam....
-»Poco á poco, licenciado, dijo el escribano adelan-

tándose: esa mocita es mi sobrina, y está ya prometida en

rece, rocin de albarda vieja, que te he de estar escuchan-do ? ¿ abutere patientia nostra ? Ea camarades: ubi Troja
fuit: que digan mañana: aquífué Troya. Y diciendo y ha-
ciendo sacudió un manteazo al velón, única luz que alum-
braba la estancia, y lo apagó. En seguida él y sus compa-
ñeros levantaron los instrumentos en alto, y amenazaron
romperla crismaá todo vicho viviente que.se moviese. Pe-
ro los mozos de la Almunia - tenian á mano sus terribles
garrotes: apoderáronse de ellos, y sin decir oste ni moste
empezaron á diluviar tanto divino palo sobre los pobres
estudiantes, que estos tuvieron por muy prudente bajar las
escaleras, salir á espeta perros de la posada, y tomar el ca-
mino de Los Palacios, llevando siempre sobre sus huellas
á los terribles antagonistas.

. Manolo se vio en aquella ocasión en el mayor apuro de
su vida: se habia quedado el último de los seis, y seguíale
de cerca un fornido gayan de los del baile: no tenia reme-
dio , iba á ser alcanzado, y el sitio en que se encontraba
que era justamente el fin de la bajada* del monte, parecia
formado á propósito para cometer un asesinato. — "Vál"-a-
me Dios, dijo eutonces: aquí voy á ser muerto ó molido á
palos: ¿por qué habré entrado en la Almum'a? ¡Y mi buen
padre que me aguarda"!... En aquel punto le trajo á la me-
moria su mala.estrella, que en el bolsillo izquierdo del pan-
talón tenia una navaja: levantóse la sotana, sacó aquella
arma fatal, y ya no pensó en huir, sino en aguardar con
valor á su contrario. No tardó.este en llegar, ni en levan-
tar el garrote para dejarlo caer con toda su fuerza sóbrela
cabeza de Manolo; pero el estudiante había calculado los
instantes, y se arrojó al mozo antes que el. palo describiese
en el aire un cuarto de círculo. Vino á tierra el mozo lan-
zando un juramento, y un "muerto soy" que estremeció á
Manolo; y conociendo este, á pesar de su aturdimiento, que
si queria salvarse no debia perder un minuto, pues que los
amigos del herido debían hallarse muy cerca, salióse del
camino, sin cuidarse de seguir á los demás estudiantes, y
corrió toda la noche en direcciones encontradas. Escusado
es decir que el parche de badana Verde y las gafas de Pe-
dro Antón hahian desaparecido de su rostro; parecióle sin
embargo" que el traje de estudiante podia venderle, por lo
cual, y reparando que amaaecia, escondió entre unos es-
pesos matorrales la sotana, el tricornio y el manteo; anu-
dóse el pañuelo del bolsillo eu la cabeza , y siguió á la
ventura hasta un riachuelo, en el cual se lavó las manes
y la cara, habiendo enterrado priroero.su navaja. Continuó
de aquel modo y con mas tranquilidad su ruta, y no bien
hubo rodeado una eminencia que en aquel sitio formaba el
terreno, cuando divisó hacia la mano izquierda el camino
y un pueblo. ¡Cuál fué su terror al reconocer la Almunial
El infeliz había vagado durante toda la noche sin apartar-
se de sus alrededores. Detúvose al principio espantado, y. creyóse ya perdido, pero un instante después empezó á re-
flexionar á sangre fria.— "¡Si yo pudiese atravesar el pue-
blo sin ser notado dijo entre sí: pero de todos modos
tengo que ver el teatro de mi delito antes de llegar klos
Palacios; es imposible: me moriría al pisar aquel sitio: pe-
ro me ocurre un pensamiento: el escribano está ahí, y es
amigo de mi padre; ánimo, y no desmayemos, Manolo, pues
para todo hay remedio en el mundo menos para la muerte.
¡Para la muerte! Cierto es: el desgraciado que está allí
tendido ya no tiene remedio.

Entró Manolo en la Almunia, y se dirigió, con tran-
quilo semblante, á la misma posada, que de tan mal agüe-
ro le habia sido el dia antes, y nombrándose al patrón,

pidió de almorzar, forjando al mismo tiempo un cuento
de ladrones, los cuales le habían robado, quitándole el ca-
ballo con la maleta, una buena capa, el sombrero y el po-
co dinero que llevaba, bastante en su concepto para llegar
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-»¿Ubi esfí preguntó Manolo dando un brinco: ¿en
donde está el destripaterrones, que.se ha de lamer el mor-

ro con tan sabrosísimo bocado? ¡Ehul ¡Ay de mi. Que
apenas llego á tocar el puerto de mis esperanzas, cuando,

cual otro Eneas, sicut Eneas, tengo que lanzar segunda vez

mi barquilla al mar dudoso ;,per piélagos incertos.

—»El destripaterrones soy yo, seo sotana, dijo a esta

sazón un mozo saliendo de entre los demás: y tenga modo,

V mire como habla, y deje en paz á la chica, porque, por

la Virgen de la Almunia, que lo coja del manteo y lo tire

por la ventana.

-»¿Quousque tándem, CaMinah. . ¿hasta cuando te pa-

durriales, y así soy de parecer que con un pedazo de ]a

>Td na interior del tricornio te apliques un buen parche en

Uarríllo izquierdo: con esto y con mis gafas verdes que-
, com pletamente transformado. Tú, Martín Fuentes, pon-

el pañuelo negro del cuello por la cara, como si tuvieras

A lor de muelas: ese otro, que sabe imitar perfectamente
1 coio portero de la Universidad, no tiene mas que apo-

e en el garrote : yo me encargo de volver el juicioá las

hicas remangándome los párpados de los ojos, de modo

e aparezcan ribeteados de carne viva: en fin, que se com-

ponga cada uno como pueda, para no ser el mismo que pa-

íió su madre: en cuanto al lenguaje, ya lo sabéis: latin

chapurrado.
No había acabado de hablar Pedro Antón , cuando ya

sus compañeros, cual mas, cual menos, sehabian converti-

do en cómicos de la legua. Cuando entraron en el aposento,

que hacia las veces de salón de baile, fueron acojidos por
mil gritos y carcajadas de alegría.

_- » Bien venidos, bien venidos los licenciados, esclama-
ron Ios-mozos. , . _ \u25a0. -

—» Son estudiantes....- ¡Qué gusto 1 decían las mozuelas.



este sitio,»
—«Recemos una salve por el infeliz que han matado en

-^»Yo telo juro,« contestó Manolo.
Al mismo tiempo dijo Demetrio i

que no te casarás conmigo.»

Manolo no pudo resistir estas palabras; sintióse desfa-
llecer, y tuvo que apoyarse en el pescuezo del macho: ella
comprendió el terrible dolor de su nuevo prometido, y le
dijo en voz baja: —«Nada temas, pues estoy demasiado
interesada en el secretó: pero yo le amaba.... prométeme

—«Sí: aquí me parece que fué donde lo asesinaron.
—«¡Ah Manolo ! replicó Lorenza; ¿piensas que note

conocí en el baile el dia de la virgen de la Almunia ?

—«Aquí fué, respondió él maqninalmente; pero cono-
ciendo su imprudencia quisoiremediarla: cojió las riendas
que Lorenza había abandonado, y haéiendo andar al ma-
cho añadió: • '

—» Manolo ¿ fué aquí?

quién puede V. confiar mejor Urécua 0111. Ti ' :
do llegue el caso? A ¿ SlSSTSS^ í^"suelo de que si „0 vá con ell n <

' íf^el con-
Manuel Barragan, es deck e ° , r̂^0,J

' ira
mucho para el crédito. ' miStD° aPeü,do> t «nóvale

—» Estoy convencido , compadre v no hM,ello, contestó Demetrio: tan Leño « un ""de
doctor por ¡Salamanca, con que as° *°*mero Com° u«
digomas. ' q aS1 '-Sautas Picoas, y no

Aldia sígnenle salieron de la Almunia con larecua 7),

™*™7 .uh,jo, acompañándoles Xore„a , que solo hab ¡ido alia a pasar la fiesta de la virgen, y queVseñor £que volviese á *, Palac ¿ ¡£¿¡la hacienda: en cuanto á él, no pudo acompañarles, por!que no había concluido aun de tomar las declarenos mozos del baile. Demetrio marchaba el primero, nV uel.to en su larga capa, y sombrero de anchas alas, ¿ensluvo
y cav.zoajo, echando tal vez la cuenta de los productos delultimo viaje. Seguíale Manolo, con su cole^de piel sumedias azules de lana , sus valencianas alpargatas, su ara-
gonés,^ palo, y su capa al brazo, cuidando unas vecesde a recua , y otras del macho que llevaba á Lorenza, lacual, cubierta de pies á cabeza con la capa que en figurade manto usaban en aquel tiempo las jóvenes de la clasemedia, miraba unas veces al ex-estudiante y otras al cami-
no. Ninguna ocurrencia les aconteció en este; pero al bajaral monte, empezó á oprimírsele el corazón á Manolo con.
tal fuerza, qué Lorenza lo notó: nada le dijo sin embargo;
pero viendo^ poco después que aquel dirigía sin pestañear
la vista hacia el lado del monte, que ella tenia de frente
y reparando al mismo tiempo en una tosca cruz de madera
recien colocada en el mismo sitio, soltó las riendas al ma-
cho , el cual se detuvo, y preguntó al mozo temblando: ,

Afortunadamente para Manolo , no fué cogido ninguno
de los cinco estudiantes, cuyo testimonio hubiera puesto
tal vez en evidencia su crimen, y aquel proceso terminó;
al cabo de algún tiempo con el Sobreséase de otros muchos
que andan rodando por los juzgados del reino. Demetrio ,
Barragan no tardó tres dias, sino ocho en pasar por la
Almunia, y al llegará la posada, lo primero que encontró
fué á su hijo vestido de arriero. Efectivamente Manolo es-
taba ya fastidiado de la vida estudiantina; habia vuelto á
ver á Lorenza, que permanecía en la Almunia, y el tío de
esta le tenia ya en sus adentros destinado para remplazar
al difunto hijo del tio Pedro -el vinatero. No dejaron de
mediar serias contestaciones entré Manolo y su padre to- '
cante á aquel repentino cambio de carrera; pero al fin de-
jóse persuadir el último por la firme resolución del prime-ro, y sobre todo las prudentes reflexiones del señor Regatón.

—»Compadre, le dijo este, es necesario pensar en que
no hemos de ser siempre fuertes para la fatiga: V. tiene con
nue vivir,y debe descansar dentro de algún tiempo ¿Y á

é casa de su padre, que le esperaba por momentos. Deme-

trio Barragan era hombre que gozaba de alguna conside-

ración en la Almunia, á pesar de ser arriero, ó quizás por

esto mismo; y así fué, que apenas hubo oído el pa ron el

apellido del joven huésped y la malandanza que había te-

nido, le acogió con agasajo, conduciéndole a la cocina, en

¿onde se encontraban el escribanoy los mozos del baile,

que todos, menos uno, habian vuelto de su nocturna espe-

dicion y que al ver á Manolo se regocijaron infinito, aun-

que no le conocian, ó por mejor decir, porque no le ha-

bian conocido. -Manolo por su parte les repitió la historia

que habia referido al patrón, y el escribano le noticio en-

tonces que si quería ver á su padre , no tenia mas que de-

tenerse tres diasen la Almunia, por donde debía pasar

Demetrio de vuelta de uno de sus viajes. Alegróse Manolo

•esterior é interiormente con aquella nueva, y habiendo
oído ademas que los negocios de su padre iban próspera-

mente, manifestó sin rebozo su deseo de ahorcar los li-

tros, y hacerse arriero.
En estas pláticas y otras pasaban el rato en la cocina,

cuando llego el alcalde del pueblo á buscar al escribano.

— »Ha habido una muerte, Sr. Regatón, le dijo;y es

por lo tanto necesario que le tome V. declaración.

—»¡Una muerte ! esclamó el escribano : ¿y á quién di-
ce V. que tome declaración ?

»¿A quién ha de ser? Al que se pille, á todo el mun-
do si es preciso: vamos, vamos, y que no se diga que duer-
me la justicia.—»¿Y quién es el muerto?

—» El hijo del tio Pedro el vinatero.

— »Los estudiantes han sido, gritaron á un tiempo'to-
dos los mozos.

Fuéronse los mozos con el.alcalde sin chistar, y el es-
cribano, antes de seguirles, recomendó al patrón que tra-
tase bien al hijo de Demetrio Barragan: algún proyecto
rodaba entonces por la cabeza delSr. Regatón , hijo sin du-
da, ó consecuencia de la noticia que acababa de recibir del
asesinato del novio de su sobrina, pues no era otro el
mozo, á quien Manolo habia enterrado su navaja en el
cuerpo. — »Ha habido anoche, le ¡dijo al tiempo dé mar-
charse, un lance de mil demonios, y el patrón sabe algo,
como que también tendrá que declarar en la causa: dile
que te lo cuente, mientras yo voy á estender las primeras
diligencias: bueno es que sepas de paso que el presunto
muerto, porque todavía no me consta qae lo esté, no era
ángel de mí devoción, por lo que toca al casamiento de
Lorenza.

»Bien, bien, replicó el alcalde: todos vosotros decla-
raréis, y en el entretanto, á la cárcel.
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. Dos años depues Demetrio Barragan dejó la recua á sn
hijo, el cual hizo voto de bajar descalzo el monte de la cruz,
siempre que sus negocios le llevasen por aquel lado, y dí-
cese que lo cumplió fielmente. Lorenza permaneció soltera

toda su vida, y supo guardar en su corazón (cosa bien rara
en las mujeres) la memoria del amante asesinado, y el se-
creto del vivo.



JN oevo adelanto de la industria madrileña ofrece la fá-

brica de fundición de hierro, establecida en esta corte en el

convento que fué de Santa Bárbara, por los Señores Bona-

plata hermanos; y entre la variedad de objetos importan-

tes elaborados en la misma, y presentados en esta esposi-

cion, merecen particular atención los siguientes:

Una turbina destinada para un molino harinero. La tur-

bina es un motor hidráulico, cuyo empleo para toda cla-
se de establecimientos presenta las ventajas siguientes so-

bre las demás ruedas hidráulicas en el mayor número

de casos. 1.a Produce en iguales circunstancias mas efec-

to útil. 2.a Es susceptible de variar de velocidad sin per-

der de su fuerza, y según sea la caida del agua puede
tener una velocidad estraordinaria; esta circunstancia fa-

cilita el suprimir las grandes ruedas ó aparatos para la

transmisión dé movimiento que en todas las manufacturas

son necesarias para dar á las máquinas la velocidad reque-
rida ; tales son las filaturas, fábricas de papel continuo, mo-

linos harineros, etc.; este ahorro es de mucha considera-
ción, tanto por su coste como por la gran cantidad de fuer-

za que absorven en razón de los roces , como igualmente

por el mucho lugar que ocupan. 3.a En las grandes aveni-
das , aun cuando aumenten las aguas del canal de salida
sobre el nivel de la turbina, no se interrumpe su movi-
miento como sucede á las ruedas hidráulicas, á causa del
agua que se arremolina, y por consiguiente impide su re-

gular movimiento. La turbina marcha sumergida á seis ó

mas pies de profundidad, y con la misma fuerza de acción
mientras subsista la misma caida ó diferencia entre los dos
niveles de entrada y salida del agua. 4.a Una sola turbina

puede aprovechar la -fuerza de toda caida de agua por ele-

vada que sea desde tres pies al infinito, lo que no puede
verificarse con ninguna de las ruedas hidráulicas usadas
hasta el dia; teniendo que valerse en este caso de dos ó mas

ruedas hidráulicas, lo que ocasiona grandes gastos. 5.a El
poder sin gran coste dividir la fuerza de una gran corrien-

te de agua en diferentes puntos de un establecimiento. 6.a río

está sujeta á interrupciones de trabajo por los hielos é

inundaciones, y hace guiar la rueda en el sentido que me-

jor conviene. Finalmente, ocupa un reducido espacio; no

hay necesidad de obras hidráulicas considerables, y no está

sujeta á reparaciones. Tales son lasventajas que presenta el

empleo de la turbina.
El modelo presentado se ha construido de modo que pue-

dan verse prácticamente las circunstancias dichas, y por lo

que respecta á su aplicación á un molino harinero, parece
se concluirá después de la esposicion pública la correspon-
diente maquinaria para tira-sacos, separación de harina,
limpia trigos y demás correspondiente, qne no se ha podi-
do concluir por falta de tiempo.
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lamente por igual pieza de otra bomba cualquiera de las

últimamente llegadas. Este sistema evita los retardos de ar-
reglar las dificultades que se encuentran á menudo de po-
der colocar la bomba en lugar conveniente, sea á causa dé

estar fija en el carro, sea por espantarse las caballerías que

lo conducen. En este establecimiento se construyen bombas

de diferentes clases, habiendo perfeccionado considerable-
mente su construcción. En el dia se está construyendo na

sistema de ellas para desaguar unas minas de plomo, cuya
profundidad es de veinte varas castellanas.

Prensas á la Slannoppe para impresores, ysu mesilla
ó tintero, todo de hierro. Estas prensas merecen la mayor
aceptación de los impresores que las están usando, tanto

en esta corte como fuera de ella; siendo uno de los ramos
que mas ocupa el establecimiento.

Báscula decimal para pesar desde una libra hasta cien
arrobas de una vez; este sistemaba sido adoptado en todas
las aduanas del reino y construidas en este taller. La espe-
riencia ha acreditado sus ventajas. Se verifican los grandes
pesos, sean ó no voluminosos, con la mayor prontitud,
comodidad y precisión.

. En algunas aduanas fueron bastante remisos en adop-
tarlos, porque se bailaban mejor con el sistema antiguo de
romanas que obedece dócilmente al que la maneja. Si se ge-
neralizase su uso, se evitaría lo mucho que hoy dia se de-
frauda á los compradores de carbón, leña etc.

Planchas para ropa, para sombreros y sastres. Alprin-
cipio de montado el establecimiento, los revendedores exi-

gían no se pusiese en ellas la marca de Madrid, pero des-
pués de algún tiempo, y cuando la espériencia ha demos-

trado que en nada ceden alas mejores planchas ingleses; la
marca de Madrid se estampa en ellas y en todas las obras

que salen délos talleres. -Hornillas de hierro para fogones.

Las hay de todos tamaños y figura: su empleo es no solo
una gran economia de combustible útil al inquilino, por

lo qué reconcentra y conserva el calórico; sí que también
una economia alpropietario porque hace de una vez el gasto

' en los fogones que duran mas que el edificio.
Adornos de hierro colado. La limpieza, finura y delica-

do dibujo están á la vista del público inteligente.
: El establecimiento se dedica también á objetos, agríco-

las: la muestra-de ello es un arado á la Dombaslle.
Se construyen también'en los talleres délos Señores Bo-

naplata prensas hidráulicas y de husillo de la presión de

10,000 arrobas las hidráulicas, y de 9,000 arrobas las de

husillo. Las ventajas de estas prensas sobre las que se han

usado basta el dia, principalmente para la estraccion del
aceite, están al alcance hasta de las personas menos instrui-
das. Basta considerar la insuficiencia de las antiguas prensas
para el aceite, llamadas vigas, que cuestan mas que las pren-
sas hidráulicas; ocupan un lugar diez veces mayor; emplean
mayor número de hombres, y producen menos aceite.

El único inconveniente que presentaba el empleo de las
prensas hidráulicas era la dificultad de encontrar quien la

compusiese en el caso de un accidente cualquiera. Este in-

conveniente ha desaparecido con las nuevas prensas de hu-
sillo con ruedas dentadas, mas económicas que las hidráu-
licas que se están construyendo en su fábrica, y cuyo me-
canismo es mas sencillo. Sabemos que dichas prensas no se

han presentado en la esposicion por la poca disposición del
local para pesos tan considerables, pues hubiese sido preciso
hacer escavaciones en el portal, único punto á propósito
para colocarla.

Otra délas industrias nuevas que distinguen la Exposi-

ción actual es la de las bujías esteáricas denominadas de

la Estrella , adoptadas generalmente en los países estran-

jenos, y que ha sido introducida yplanteada en España por

m

La misma fábrica ha presentado una bomba de incen-

dio, bajo el sistema adoptado por las compañías de bom-
beros de Francia. Ya se han abandonado las grandes bom-
bas antiguas sujetas á los carros. Estas se colocan en peque-
Sos carros de dos ruedas y lanza, tirados por los mismos

bomberos. Llegados al punto de incendio se retira fácil-
mente del carro y se transporta al lugar de acción, aunque
sea en un piso alto. La segunda bomba que llega se coloca
en paraje conveniente, á fin de poder alimentar eon su man-
ga la bomba primeramente llegada. Siendo todas las bom-
bas iguales, cuando se descompone ó rompe alguna pieza
de las que están en primera línea, es reemplazada inmedia-



En el abundante aparador presentado en la Exposi-
ción, puede el público enterarse de la blancura, de la igual-
dad, consistencia, y varias dimensiones de dichas bujías fa-
bricadas en Madrid; las hay de 3, de 4, de 5, de 6 , y de
8 en libra, grandes para iglesias, cirios, cabos de coche &c.
todas iguales en color y calidad; también las hay pintadas
de colores, y con armas y cifras elegantes impresas en ellas;
últimamente, al lado del ya dicho aparador de productos,
puede enterarse el público del ingenioso mecanismo y tra-
hajo científico que gradualmente sufre la materia primera
en esta fabricación hasta quedar convertida en hermosas bu-
fías, por haber tenido Mr. Bert. la escelente idea de presen-
tar un pequeño escaparate en que se observan clara y dis-
tintamente dichos trámites.

De todas estas ventajas puede ya atestiguar el conside-
rable número de- familias que las usan con gran satis-
facción, y nosotros mismos, que hemos tenido lugar de
compararlas con las de la fábricas de París, podemos ase-
gurar sin repugnancia, que esta es una de las pocas indus-
trias que en su importancia no ha sufrido el mas mínimo
menoscabo, y que las bujías de la Estrella madrileñas son
absolutamente idénticas á las que con el mismo título usa
generalmente la población de París.

el Señor Bert, consocio y discípulo del Sr. Milly, que fué

ouien supo aplicar en París al alumbrado común los últi-

mos adelantamientos de la ciencia. Mr. Bert, trasladando
á Madrid su fabricación en el año actual bajo el patrona-

to y con la denominación de una compañía española, ha
hecho un servicio positivo á la industria nacional, y á la

comodidad pública; pues no puede negarse que las bujías
esteáricas de su .fábrica (calle del Gobernador, número 26)
que conoce ya y ha adoptado generalmente la buena sociedad
de Madrid, tienen sobre las ordinarias y aun; sobre las de
cera tan grandes ventajas, que se palpan á primera vista,
cuales son: 1.a la mayor duración que ninguna otra; 2.a

que no necesitan despavilarse; 3. a que no dan tufo; 4.a que
no se corren cuidando de no ponerlas al paso del aire; 5.a

que no manchan los muebles ni ropas; 6. a que adquieren
-cada dia mayor blancura en lugar de perderla, y 7.a que
nan constantemente una luz igual y brillante.

Pero alli el estómago no aparece tan déspota, y de nin-
guna manera reclama un privilegio esclusivo; pues salvo
algunos niños golosos, ó algunas melindrosas damas, que
dan la preferencia á los primorosos artificios de las confi-
terías, á los pasteles de Perigord ó á las trufas de la Pro-
venza; la mayoría de los ciudadanos reparte sus ahorros, y
diversifica sus obsequios con toda clase de objetos, desde la
mas rica tela, mueble y joyería, hasta ei precioso juguete ó
el capricho fantástico de la moda; por eso el. movimiento
industrial y mercantil llega á tan asombrosa suma en tal

ocasión, que dudarían nuestros lectores si les hiciéramos un
cálculo aproximado, ó una descripción del magnífico apa-

rato que ostentan durante un mes tiendas y almacenes.

Uno.de los objetos que con razón- lleva la preferencia
de los estrenos, es el ramo de librería, en términos que
puede asegurarse que no hay familia'ni individuo que ya

para obsequio, ya por propio uso, no adquiera alguno ó al-

gunos de los primorosos libros, qne ven la luz pública con

esta ocasión, ya de nuevos viajes, poesías, novelas, histo-

rias &c, ya'de las antiguas y mas apreciadas del publico,

unas y otras bellísimamente impresas y adornadas de la-

minas, y encuadernadas con primor: sobre todo jel ramo
de almanaques , Álbum de ¡música, Poesías, y oaras pin-

torescas son objetos que ponen en circulación muchos mi-

llones. Con lo cual, al paso que el cuerpo y los sentidos tie-

nen muchos y positivos goces, también el alma recioe su

equitativa ración. , . ,.
*

Ahora bien, decíamos nosotros ¿porque eta anomalía
en que el pueblo mas sobrio de la Europa^ apai se Um ex-

clusivamente ocupado del alimento material en la ocasión

que otros (que por cierto no le descuidan) reparten -su

BEL HABIÓ $* MBSEaf A W ES5A^A.

fe"^ d,ias Pasados Por «creo el surtido mercadade la plaza madrileña, y admirando su abundancia 2£
d'e ar LT? ' S"""****"* cónsulde artículos mandúcatenos, que es de costumbre en estosdías venerandos; viendo cruzar por todas partes lagro cafalange de labriegos y mozos de esquina, de cociSos vsirvientas, cargados de sendos cajones de' dulces, eno mibarriles de vinos y vivientes y cacareadoras manadas deaves de pluma; denunciando aquellos á la posteridad engruesos rótulos los nombres de los dichosos á quie-nes iban dirigidos; escitantes estos de]a envidia y tentaciónde la cuidadosa ama de casa, ó el llanto y pataleo del chi-quillo antojadizo; huyendo, en fin, déla ridicula parada de fi-guras de barro deja plazuela de Sta. Cruz, y tropezando en lainfernal bataola de los tambores y rabeles, panderetas y
chicharras de la Plaza, (rústica orquesta pastoril, capaz de
irritar al mismo niño-Dios nacido en Belén,) hubimos de
dar con nuestra asendereada persona en el estrecho ban-quillo de una de nuestras librerías afamadas, cuya soledad
y desamparo formaba perfecto contraste con la animación
anterior. Y como nuestra imaginación tiene la mala cos-
tumbre de no sosegar, plantóse de un salto en medio en
medio de las dos mas grandes capitales de Europa, á donde
en dias- semejantes hemos tenido ocasión dé observar un es-
pectáculo análogo, si bien mas importante con motivo de
los estrenos de año, ó.regalos mutuos que se hacen las fa-
milias entre sí.
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tidad. rajarse, a causa de la elasti-
(& continuará.)

También ha presentado Mr. Bert otro producto cien-

Esta útilísima mejora del alumbrado común, es obra
de hace pocos años, y se debe principalmente á las inves-
tigaciones científicas del sabio Mr. Chevreuill, que reduci-
das á práctica luego merecieron á la fábrica de París gran-
des premios y recomendaciones de parte del Gobierno y de
los cuerpos científicos. La compañía española que repre-
senta el Sr. Bert no es menos acreedora á toda considera-
ción por haber enriquecido con esta útilísima fabricación
la industria nacional, y vemos con placer que el buen
sentido público ha hecho ya justicia á esta gran mejoraadoptándola generalmente toda la buena sociedad de la
corte, como sucederá sin falta en los establecimientos pú-blicos, y casas particulares con notable aumento de como-
didad. En cuanto al precio todavía sigue al de 8 rs. li-bra, que es menos que la cera con mayor duración y ven-tajas; pero aun entendemos que podrá disminuir algunacosa, yá poco que sea vendrá á generalizarse del todo,tanto mas cuanto que según tenemos entendido en la mis-ma fábrica se vuelven á comprar los cabos con muy ligera
rebaja del precio de las bujías. .

El mismo Sr. Bert ha presentado también en ía Ex-
posición un baño de vapor portátil, de su invención, ofre-
cido por el. autor al hospital general de Madrid; este uten-silio merece llamar la atención del público, por su grande
-utilidad y sencülo mecanismo, y acaso mas adelante ofre-ceremos a nuestros lectores un dibujo de él con su des-
«npcion.
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Y por cuanto este artículo que empezamos entre dul-
ces mentiras, viene á concluir con verdades amargas.

Sin embargo de esta decadencia, y para concluir con
una observación que al paso que consoladora para nuestra
literatura, sirva de contestación á la supuesta carencia ab-
soluta en que nos creen los extranjeros, (todo, repetimos,
por la falta de movimiento mercantil de nuestra librería,
y por nuestra tenaz y mal calculada modestia,).terminare-
mos este artículo con una nota que hemos formado estrac-
tando del Boletín Bibliográfico solo una pequeña parte de
las publicaciones nuevas verificadas en el curso del año
que acaba, y que seguramente pasan de seiscientas, entrp
las cuales hay muchas obras importantes de política, legis-
lación, ciencias exactas, y naturales, historia, viages y be-
llas letras. En dicha nota no hemos hecho alto mas que en
algunas de las originales, pues si hubiéramos de detener-
nos en las traducciones, sería alargarnos demasiado; y eso
que bien lo merecen obras tan importantes como la Enci-
clopedia universal moderna , El Museo general de pintura,
El Mundo ó Historia de iodos los pueblos; El Universo
pintoresco ó Panorama universal, El Panteón literario^
los Diccionarios de historia natural, de Medicina, deTeo-
logia, y las obras de los Sres. Thiers, Guizot, Mignel,
Las-casas, Romey, Sismondi, y de todos los novelistas
contemporáneos,.de que solo las infatigables prensas de
Barcelona, podrían suministrarnos un largo catálogo.

Todo esto, las reimpresiones que también se han he-
cho en este año de nuestros clásicos, Cervantes , Mariana^
Ouevedo &c. adornadas muchas de ellas con gran cantidad
de grabados, y ia larga lista de publicaciones periódicas,
políticas y literarias, pueden verlo nuestros lectores deta-
lladamente en el ya citado Boletín bibliográfico, uno délos
pocos periódicos que cumplen exactamente con su objeto, y
que por lo tanto no dudamos en recomendarles (1), y dice
bien á las claras que este movimiento del ingenio y de la
pública curiosidad solo necesita el impulso de la industria
mercantil para adquirir la importancia que la ilustración y
la riqueza nacional reclaman.

Si todo esto tuvieran, lanzaríanse confiadamente en nueva
empresas, favorecerían al ingenio de los autores, á la ilus-
tración del pueblo y á su interés particular; y ejemplo
existe en Madrid de alguno mas determinado, que contra-
yéndose en sus ediciones á un solo ramo de la literatura,
lo ha levantado lo suficiente para darle cierto brillo, y
despertar el interés de muchos jóvenes que antes hubieran
pordioseado el favor de que les imprimiesen gratis sus pro-
ducciones. Y ellos y el público, y el editor de que habla-
mos tienen motivos para estar ahora satisfechos. Y deci-
mos esto con tanta mayor franqueza, cuanto que no es el
ramo que cultivamos, y que no buscamos ni debemos nin-
gún favor de esta clase al dicho editor.

Otros hemos visto en el extranjero hacer grandes for-
tunas con la reimpresión de obras españolas, que encuen-
tran abundante salida en Francia, Alemania y todas las
Américas, si bien no podrían luchar cou la preferencia
que naturalmente tienen las ediciones hechas en España,
si estas fuesen mas conocidas.

bacion ó lleguenpor lomenos ásunoticia, pero nuestros libre-
ros de nada menos que de eso se cuidan, y acaso uo hay uno
solo.que tenga un catálogo completo de su surtido, ni cor-
respondencias bien establecidas con los de las provincias,
y de América, donde se habla nuestra lengua: ni noticia de
la mayor parte de las uuevas publicaciones, ni tacto para
apreciar las obras que se les propongan ni la importancia
respectiva de los autores.

(i) Sale cada quince dias. Se suscribe en la librería Europea, es-
He delaMontera, á razón de % reales al mes y ao al año.

Estos, (con muy lije-ras escepciones., que nos complace-
mos en reconocer) son por lo general tan escasos de cono-
cimientos literarios y mercantiles, tan mezquinos en su cál-
culo, que apenas se atreven á hacer obra alguna de su cuen-
ta, ó si la aceptan es por un precio que no merece el nom-
bre de tal: igual mezquíndez preside luego á la impresión
de la obra, y hasta para darla la publicidad y circulación
conveniente; y la ven impasibles criar polvo y polilla en
los estantes, mientras que un especulador extranjero, ó
de alguna provincia industriosa, se la reimprime subrecti-
ciamente, y llena con ella los mercados de España y Amé-
rica. Esto mismo suele sucederie al pobre autor cuando
allegando ahorros y ocupando su imajinacion indebidamen-
te con cálculos y guarismos, se determina á hacer por su
cuenta la impresión; tanto mas cuanto que carece de las
relaciones mercantiles del librero.

En esta causa principal, pues, es donde hay que buscar
?a razón de nuestra escasez de Trabucaciones; en la falta de
emtoixs d.i.¿tros, iuieiijeiii.es y arrojados para estimular al
ingenio, y buscar salidas á sus productos. El público (dígase
\u25a0 que se quiera,) no está ya tan indiferente como estaba pa-
ra comprar libros, siempre que les libros merezcan su apro-

¿Tan escaso es, se-dirá, el ingenio de nuestros literatos,
tan menguado el valor de nuestros artistas que nada nue-
vo pudieran ofrecer al interés público en esta ocasión? Nada
menos que eso, y en la lista que luego insertaremos de al-
gunas obras nuevas y originales publicadas en el trancurso
del presente año, se echan de ver muchas que pudieran
adornar muy bien la biblioteca del literato, el tocador de
la dama, ó la cartera del estudiante. ¡ Cuántas, ademas, no
saldrían á luz diariamente si el trabajo del hombre de le-
tras fuera una ocupación dignamente recompensada, si si-
quiera tuviera probabilidad de encontrar quien se encar-
gara de suplir los gastos necesarios para su publicación!

Muchas y poderosas son las causas para que el ramo de
librería esté tan decadente entre nosotros, y entre ellas
merecen gran consideración las generales & todo ramo de
comercio, á saber; las circunstancias políticas de la nación,
y su aislamiento mercantil respecto de las demás de Euro-
pa y América: pero hay otras mas materiales y peculiares
áeste ramo de industria, y estas son; la estremada, carestía
y mala calidad del papel del pais, y la indolencia y falta
de arrojo de los editores ó libreros.

A la verdad, es de admirar, que ni la mania de las imi-

taciones que se ha apoderado de todos los españoles, ni el
estimulo de los otros comercios, ni la justa probabilidad de
la ganancia, haya despertado en uno siquiera de los especu-
ladores en este ramo la idea de ofrecer á la pública curio-
sidad con motivo del año nuevo, libros de agradable lec-
tura y elegante forma, propios para hacer un obsequio; es-
tampas, álbum ó memorias (yaque el calendario, el libro
mas popular, y de que puede sacarse mayor utilidad, tiene
todavía el dichoso privilegio de permanecer estancado en
medio de esta sociedad libre que corre que vuela.) Pues na-

da es sin embargo mas cierto, tanto que si en el momento

que esto escribimos tubieramos necesidad de buscar un li-
bro, aunque fuera antiguo, encuadernado con lujo, á buen
seguro que lo hallásemos en ninguna de las librerías de
Madrid.

atención entre los sentidos y potencias? —Las causas de

esta al parecer contradicción eran muy largas de esplayar,

T nos llevarían algo lejos de la Plaza y aun de la librería;

pero acortando riendas á la imaginación, quisimos fijarnos
particularmente en una de estas causas, cual es la escasez

de nuestra industria: y contratándola aun mas á nuestro

propósito, no pudimos menos de detenernos ante el descui-
do de nuestras librerías, que salta mas á la vista en esta

ocasión



(El objeto que hemos llevado al formar esta nota á

continuación del artículo anterior, claro se echa de ver que

noesZoel hacer un pomposo alarde del estado de nues-

troliteratura, cuanto el ofrecer á un golpe de vista las

Zicias necesarias á aquellos de nuestros lectores que por

Znvicion,por dar la moda, ó por 'capricho quieran esco-

cer alguno de estos libros nuevos con que obsequiar a sus

deudos ó amigos en los principios de año, en vez del choco-

late ó mazapán; ó mezclado con ellos, que es ma S filan-

VOTA BS AWStrarAS OBRAS bRIGXSAMS,

PUBLICABAS EX EL ASO BE 1841.

HISTORlADE LAFILOSOFIAUNiyERSAL.por D. S. Quin-
taná.-Gabinete literario, calle del'Príncipe.

LECCIONES DE DERECHO ESPAÑOL, por D Y. Hernández

.de la Rúa. Librería de la *iud» de Paz, calle Mayor

OBRAS FESTIVAS DE QUEVEDO, ilustradas coa 2000 gra-
bados. Imprenta de Mellado, calle del Sordo.

RECUERDOS Y BELLEZAS DE'ESPAÑA, con bellas láminas.
' Librería de Sanz, calle de Carretas

EL DIABLO MUNDO, poema por D.J.de Esproncedá. Im-

prenta y librería de Bou, calle de Carretas. -.

GIL BLAS, ilustrado con 5co grabados. Librería de Sojo , calle

DEMlTCONSERVACIÓN DE LAS CARRETERA, P"

Don R. del Pino. Librería d*f^^ Gertru d;s Gómez ie
SAB, novela or g,«u por 1* «Sontag

Avellaneda. Librería de Hermoso, calie de

BELGICA EN
RECUERDOS DE VIAJE MRj^CU g

1840 y 1841 , por el Curioso Parlante. f

calle de Toledo. —— \u25a0=*"

DICCIONARIO POÉTICO ESPAÑOL, por D. A. L. Z. Li-
brería de Cuesta , calle Mayor.

POESÍAS ANDALUZAS, por D. T. Rodríguez Rubí. Librería,
dé Escamilia , calie de Carretas.

FEBRERO, NOVÍSIMAMENTE REFORMADO, por D. F.[
García Govena, y D, J.' Aguirre. Librería de Boix.

COLECCIÓN DE CORTES DE CASTILLAY LEÓN j por la.
Academia de la Historia. Librería de Sojo, calle de Carretas.

ELEMENTOS DE ECONOMÍA POLÍTICA, por D. A. Flore»
Estrada, imprenta deBuráns, calle de Toledo.

ELJIBERO ESPAÑOL. Librería de Sojo.
LEYENDAS, por D. J. Navarro y Suarez. Librería de Sanz,

POESÍAS CABALLERESCAS Y ORIENTALES, por ». J. Aro»
las. Librería de Callejas.

TEORÍA DE LAS INSTITUCIOES JUDICIALES, por,D.M.
Seíjas Lozano. En la misma librería.

-MI SEGUNDO VIAJE A EUROPA EN 1840 y 1841. Libre-
ría de Sojo., calle de Carretas.

HISTORIA LEGAL DE ESPAÑA, por D. D. J. M.Manresa
Sanebez. Gabinete literario. r - \u25a0

POESÍAS DE D.G. ROMERO. LARRANAGA. Librería de
. Sanz, calle de Carretas. „»-„-,-, v. .t¡t /->'•-

ELEMENTOS DE PRACTICA FORENSE, porD. M. Orna.
de Zúfiiga. Librcíía de Jordán. ' -A, * \u25a0 -^Ai.. -,-\u25a0 J „

HISTORIA DE LA CIVILIZACIÓNESPAÑOLA , por D. E.
de Tapia. Librería-de Cuesta , caÜe Mayor,

PRINCIPIOS DE LA LENGUA CA51LLLANA, por D. P.

Martínez López. Librería de C^leja- R
.

CARTAS POLÍTICO¿ECéWMlGAS-DE CABARRUS , me-

ditas hasta el dia. Librería de Paz, «1!«M»y°r- - ¿£.
DICCIONARIO MEDICO VULGAR, por D. A. fi. Guerra. U-,

hÍsTÓrÍI dTÍa REJENCIA DE la

LrB^-EÍtuENSE? ZSSSgfiSpS i<±Ltrl^orLB DE.Ede Tapia. Librería de Cuesta | calie

PRINCIPIOS DE GRAMÁTICACENTRAL, por B.S D dP

T»TPt ÍV^o JDep° Sl1° de obr;>s de educación, calle de Carreta,'
?í-BrvSB CA DE TOCADOR. Librería ¿tóVíáHfeSSi
CEENTOS HISTÓRICOS Y LEYENDAS POPULARES' P or
t ,„, ' Roraero LarraRaga. Librería de Boii. '

Tl ?l SU-BA P1ST0R¿SGA. Por D. J. M. de Andne».Librería de Bo¡r.
COLECCIÓN DE TODOS LOS TRATADOS COMPLFTns..BE JURISPRUDENCIA Y ADMINISTRACIüS por D ?nwTSS"*' L,breria de Rios • ca!ie d« Carretas.DICCIONARIO FRASEOLÓGICO ESPAÑOL-FRANCÉS „or
KtTpv A$?r 0rldo- LIbrer!a Eurc Pea ¡ «He de la Montera.NUEVA LEY AGRARIA, por D. D. Goruale, Alonso. Libre-ru de Brun , calle Mayor.
EL TEMPLO DE AMNON O LOS EMIGRADOS, por el
mÍf^Í^Í!Estab|ecimienlo tipográfico, callede! Sordo.BIBLIOTECA JUDICIAL, por D.&M. O. de Zárüga. Libreríade Jordán.

£cJr!?H DE L°S ALCALDES, por el mismo, Ídem.ES VERO. Y ALMEDORA. poema, porD. J- M. Maurí. Libre-
ría deSojo, callede Carretas.GUIA DE LOS SOCIOS DE MINAS. Por D. José Linares y

* . Gnmez. Librería de D. L. , calle de Carretas.
ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL Y PENAL DE ESPA-.. NA , por D. P. Gómez de la Sema, y D. J. M. Montalvan.

Librería de Martínez.
PENSAMIENTOS SOBRE LA HACIENDADE ESPAÑA, por

Boa M. ¿Alonso y Castillo. Librería Europea, calle de la Mon-
tera.

Se ruega á los señores suscritores de las provincias cuya susmcion ha terminado, se sirvan re er¿men tenlas mismas librerías ó administraciones de correos, donde hayan hecho la anterior, eon el fin de que exp

retraso efy. el recivo de los números.
TOS JDEI TOS2© BE íUi

MADRID: IMPRENTA DE LA YÍUDA DE JORDÁN E HIJOS.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.4*6

MANUAL DE LAS ESCUELAS DE PAREÓLOS. En ¡a Im-prenta Nacional.
IreTTA^r^A^^'05 Sanlos Alvarei- L!1»-e»a <*« Boa.BIBLIOTECA DE ESCRIBANOS , por D. M. Ortiz de Zúuiga.Librería de Jordán.

Sal ífeSáKÉ ¿m reHa **""' Mi^
F
BlStrSdeÍS:^ 1110^ DE U GÜER-

LEYES DE LOS REINOS DE INDIAS. Nueva edición aumen-
tada y declarada oficial. Librería de Boix.

EL LIBRO DE MIS HIJOS,. por D. A. C. y C. Librería de
. Sojo , calle de Carretas.
TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL. (Comprende el Maestro Tirso

de Molina.) Librería de £sc¡»mi!la, calle de Carretas.
TEATRO MODERNO ESPAÑOL.-(Van 28 tomos.) En la mis-

ma librería. , .
TEATRO MODERNO EXTRANJERO.-traducido (van 13 to-
' mos.) En la misma librería.

FORMULARIO UNIVERSAL DE LAS FARMACOPEAS, por
- Don F. Alvarez, Librería de Calleja , calie de Carretas.
GEOGRAFÍA PARA LOS NIÑ»>S, por D. Y. A. González Pon-
,. ce. Gabinete literario, calle del Príncipe.
LECCIONES DE GEOLOGÍA , por D. F. Lujan. Librería de

Rodríguez, calle de Carretas.
EL ABUELO, ósea, CURSO COMPLETO DE ENSEÑANZA

: PRIMARÍA. Librería de Boix.
ANALES DE LA INQUISICIÓN. Librería Europea , calle de

la Montera.
AVENTURAS DE UN ELEGANTE, ó las costumbres de oga-So, por D. E. de C. Yayo. Librería de la viuda de Jordán,

calie de Carretas.
CATECISMO POLÍTICO DE LOS NIÑOS, por D. M. B.Aguirre. Librería de Boix.
LECCIONES DE LITERATURA ESPAÑOLA, por D. A. Lista.Librería de Gutiérrez, calle de la Abada.ROMANCES HISTÓRICOS, por D. A. Saavedra, duque de

«ivas. Librería de Razóla.
ENSAYOS POÉTICOS, de D. S. Bermudez de Castro. Ea elGabinete literario , calle del Príncipe.
GEOGRAFÍA EN LAMINAS Y MAPAS. Librería de Sanz, ca-

lie de Carretas. -

CANTOS DEL TROBABOR , por D. J. Zorrilla. Librería de
Boix.' ' - - - - ' „

HISTORIA GENERAL -DE ESPAÑA CONTINUADA HAS-
TA Io. DE SETIEMBRE DE 1840. En el establecimiento

í central , calle de Atocha. •

trópico.)




